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El objetivo de este estudio es analizar el aprendizaje de personas adultas en contextos 
comunitarios rurales a la luz de los principios de la andragogía y a partir de las expe-
riencias formativas de quienes retomaron su trayectoria educativa. La investigación se 
desarrolló con enfoque cualitativo y diseño fenomenológico descriptivo; se realizaron 
entrevistas en profundidad para explorar vivencias y significados atribuidos al apren-
dizaje. Este abordaje permitió comprender cómo las personas participantes interpre-
tan su experiencia educativa, considerando dimensiones motivacionales, afectivas y 
socioculturales. Los resultados muestran que el aprendizaje en comunidades rurales 
se caracteriza por la autogestión, la búsqueda de utilidad práctica inmediata, la nece-
sidad de reconocimiento personal y la relevancia de relaciones educativas horizonta-
les, mediadas por la figura facilitadora. Se concluye que la incorporación de principios 
andragógicos en la educación comunitaria favorece procesos formativos pertinentes, 
flexibles y centrados en la experiencia adulta, lo que contribuye al fortalecimiento del 
desarrollo personal y comunitario.
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The objective of this study is to analyze the learning process of adults in rural commu-
nity contexts from the principles of andragogy, based on the formative experiences of 
individuals who resumed their educational trajectories. The research was conducted 
using a qualitative approach, with a descriptive phenomenological design, employing 
in-depth interviews to explore participants’ lived experiences and the meanings they 
attribute to learning. The phenomenological approach made it possible to understand 
how participants interpret their educational experiences, considering motivational, 
affective, and sociocultural dimensions. The results indicate that adult learning in rural 
communities is characterized by self-directed learning, the pursuit of immediate practi-
cal relevance, the need for personal recognition, and the importance of horizontal edu-
cational relationships mediated by the facilitator. It is concluded that the incorporation 
of andragogical principles into community-based education promotes more relevant, 
f lexible, and experience-centered learning processes, contributing to the strengthening 
of personal and community development.
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Introducción 

La educación de personas adultas ha cobrado relevancia en las últimas décadas, 
impulsada por transformaciones sociales, económicas y tecnológicas que exi-
gen nuevas competencias para la participación activa en la vida comunitaria 

y productiva. En este escenario, la andragogía se ha consolidado como un referente 
para comprender las particularidades cognitivas, experienciales y motivacionales 
de quienes ingresan o reingresan a procesos formativos en la adultez (Clair, 2024).

En contextos comunitarios, el aprendizaje en la adultez no se limita a la incorpora-
ción de contenidos escolares: se entreteje con trayectorias educativas interrumpidas, 
experiencias previas de exclusión y procesos de reconstrucción personal. En Zaca-
tecas, sobre todo en comunidades rurales y semiurbanas, la educación de personas 
adultas ocurre en condiciones de desigualdad social, acceso limitado a servicios for-
males y una estrecha articulación entre aprendizaje, vida cotidiana y subsistencia fa-
miliar. En este horizonte, el retorno educativo adquiere significados que desbordan 
lo escolar y se vinculan con la dignidad, la autonomía y la participación comunitaria.

En México, la educación para personas jóvenes y adultas se articula, en gran 
medida, a través del Instituto Nacional para la Educación de los Adultos (INEA), 
organismo encargado de coordinar programas de alfabetización, primaria y se-
cundaria dirigidos a quienes no concluyeron la educación básica (INEA, 2023). 
Mediante el modelo educación para la vida y el trabajo, estos procesos buscan 
vincular el aprendizaje con situaciones concretas de la vida cotidiana. Este marco 
institucional constituye el contexto en el que se inscribe la experiencia educativa 
de las personas participantes en este estudio.

En el ámbito estatal, la experiencia educativa en la adultez se articula mediante 
el Instituto Zacatecano de Educación para Adultos. Este encuadre permite situar el 
estudio en un ecosistema real y fundamentar su relevancia social y analítica para 
comprender el aprendizaje adulto en comunidades rurales.

Aunque la literatura reconoce la relevancia de la autonomía, la pertinencia prác-
tica y la dimensión emocional en el aprendizaje adulto, aún es limitada la compren-
sión sobre cómo las personas adultas de comunidades rurales específicas viven y 
resignifican su experiencia formativa en espacios comunitarios concretos. A partir 
de este vacío, nuestro estudio tiene como propósito analizar la experiencia vivida 
del aprendizaje adulto en comunidades rurales de Zacatecas, desde un enfoque fe-
nomenológico descriptivo, con el fin de comprender los significados que las perso-
nas participantes atribuyen a su proceso formativo.

Marco teórico
En este proceso, los principios andragógicos se han fortalecido gracias a la contri-
bución de diversas corrientes que reconocen a la persona adulta como un sujeto con 
experiencia previa, necesidades reales de aprendizaje y capacidad para dirigir parte 
de su propio proceso formativo. Desde perspectivas contemporáneas, el aprendizaje 
adulto se comprende además como un fenómeno multifactorial que integra dimen-
siones cognitivas, sociales y experienciales que influyen en la construcción del co-
nocimiento (Baumgartner y Carr-Chellman, 2024). Bílá y Kalenda (2025) subrayan 
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que el adulto aprende con mayor sentido cuando comprende la utilidad inmediata 
del contenido y cuando su experiencia es reconocida como un recurso legítimo den-
tro del proceso educativo. A partir de estas bases conceptuales, la andragogía con-
temporánea amplía su mirada hacia factores que influyen de manera profunda en la 
forma en que los adultos se aproximan al conocimiento.

Edisherashvili et al. (2025) sostienen que el aprendizaje adulto debe entenderse 
como un fenómeno situado, atravesado por factores emocionales, sociales y estruc-
turales que moldean la manera en que las personas significan sus experiencias. 

En el ámbito de la educación comunitaria, autores contemporáneos destacan que 
la comunidad funciona como un espacio natural de aprendizaje donde se desarro-
llan prácticas colaborativas, redes de apoyo y dinámicas de intercambio que fortale-
cen la cohesión social. Para Flores (2025), la comunidad posibilita procesos formati-
vos que surgen de la interacción y la participación colectiva, mientras que Escobar y 
Zamora (2024) demuestran que los programas educativos contextualizados logran 
mayores niveles de permanencia, motivación y apropiación del conocimiento. Estos 
estudios muestran que, cuando la educación responde a necesidades locales, se con-
vierte en un recurso para el fortalecimiento individual y comunitario.

La motivación es otro elemento esencial del aprendizaje adulto. Guzmán-Enrí-
quez y Gallardo (2022) señalan que los adultos se incorporan a procesos formativos 
cuando encuentran un sentido práctico, emocional o identitario en lo que aprenden. 
La motivación no solo se relaciona con metas laborales o familiares, sino también 
con el deseo de superar experiencias previas de abandono escolar o de recuperar la 
confianza en las propias capacidades. Escobar y Zamora (2024) refuerzan esta pers-
pectiva al destacar que el aprendizaje adulto está marcado por emociones que pue-
den potenciar o inhibir la participación, en especial en personas que han enfrentado 
experiencias educativas negativas. Por su parte, Rozas y Zamanillo (2022) agregan 
que la dimensión emocional del aprendizaje constituye un componente estructu-
rante que impacta de manera directa en la forma en que se asimilan los contenidos 
y se participa en el proceso formativo.

Dentro de este entramado, la figura facilitadora adquiere una relevancia particu-
lar, pues actúa como mediadora de experiencias, apoyo socioemocional y guía del 
proceso reflexivo. Bello (2024) señala que el facilitador andragógico se distingue 
por su capacidad para generar ambientes de confianza, legitimar la experiencia 
adulta, promover la participación activa y sostener procesos de reflexión crítica. En 
contextos comunitarios, esta figura se convierte en un referente afectivo y social que 
favorece la permanencia y el sentido de pertenencia de quienes participan.

La fenomenología constituye un enfoque metodológico idóneo para estudiar el 
aprendizaje en la adultez en entornos comunitarios, ya que permite acceder a los 
significados que las personas atribuyen a sus experiencias formativas. Sanguino 
(2020) sostiene que este enfoque se aproxima a los fenómenos tal como son vividos 
por los sujetos, con lo que recupera la esencia de las experiencias y los sentidos 
construidos a partir de ellas. Esta perspectiva posibilita comprender los procesos 
emocionales, identitarios y sociales que se entrelazan en el aprendizaje adulto y lo 
configuran como una experiencia situada, vinculada con dimensiones comunitarias 
que dotan de significado al proceso formativo.
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Método
La investigación se desarrolló con un enfoque cualitativo y un diseño fenomenoló-
gico descriptivo, siguiendo la propuesta metodológica de Amedeo Giorgi, orientada 
a la identificación de unidades de significado y a la reducción fenomenológica para 
describir la esencia de la experiencia vivida. El estudio buscó comprender las expe-
riencias de aprendizaje de personas adultas que participan en procesos educativos 
comunitarios en el estado de Zacatecas, México.

Se utilizó un muestreo intencional. La muestra se integró por 12 personas adultas 
(18 años o más) que hubieran participado recientemente en actividades formativas 
no escolarizadas dentro de sus localidades. Las personas participantes residen en 
comunidades rurales y semiurbanas de Vetagrande, Trancoso, Morelos y zonas pe-
riféricas del municipio de Guadalupe, seleccionadas por su participación en progra-
mas comunitarios de alfabetización, círculos de aprendizaje y capacitación social.

En coherencia con la lógica de la fenomenología descriptiva, el tamaño de la 
muestra se definió mediante el criterio de suficiencia o adecuación fenomenológi-
ca. La incorporación de participantes se detuvo cuando las entrevistas comenzaron 
a mostrar recurrencia en significados, experiencias y dimensiones emergentes, sin 
aportar variaciones sustantivas al fenómeno analizado. Este punto de redundancia 
interpretativa permitió considerar que el corpus empírico era suficiente para des-
cribir la estructura esencial de la experiencia de aprendizaje en los contextos comu-
nitarios estudiados.

La técnica principal de recolección de información fue la entrevista en profundi-
dad. Se elaboró una guía flexible que permitió explorar dimensiones del aprendi-
zaje adulto, como motivación, autogestión, significados atribuidos a la formación, 
emociones asociadas a la experiencia educativa, utilidad práctica del conocimiento, 
interacción comunitaria y relación con la figura facilitadora. Las entrevistas se reali-
zaron de forma presencial en espacios comunitarios, tuvieron una duración aproxi-
mada de cuarenta a sesenta minutos, se grabaron con autorización y se transcribie-
ron de manera literal.

El procedimiento analítico consideró las siguientes etapas: lectura global de cada 
transcripción para obtener una comprensión inicial; identificación de unidades de 
significado vinculadas con la vivencia formativa; transformación de dichas unidades 
a formulaciones en lenguaje educativo; agrupación de las unidades transformadas 
en categorías temáticas; y síntesis final mediante reducción fenomenológica, con el 
propósito de describir la estructura esencial del fenómeno. Para cada transcripción 
se elaboró una matriz de análisis que vinculó fragmentos textuales, unidades de sig-
nificado, códigos interpretativos y categorías; a partir de esta matriz se integraron 
las dimensiones finales mediante reducción fenomenológica.

Durante la síntesis fenomenológica emergió una dimensión transversal asociada 
con la reconfiguración identitaria. Esta integra elementos presentes en todas las ca-
tegorías y permitió comprender cómo las personas adultas resignifican su trayecto-
ria educativa y su sentido de sí.

El estudio se condujo con apego a principios éticos de respeto y confidencialidad. 
Todas las personas participantes firmaron un consentimiento informado; asimismo, 
se garantizó el anonimato y el resguardo de los datos recopilados.
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La credibilidad se fortaleció mediante revisión cruzada de categorías y devolu-
ción parcial de hallazgos a un grupo de participantes. La transferibilidad se apoyó 
en descripciones densas del contexto, mientras que la dependencia y la confirmabi-
lidad se atendieron mediante el registro sistemático del proceso analítico y la docu-
mentación de las decisiones metodológicas.

Resultados
Con la finalidad de hacer verificable el tránsito desde los datos empíricos hacia la 
síntesis fenomenológica, se elaboró una matriz de análisis que articuló citas textua-
les, unidades de significado, códigos interpretativos, categorías y dimensiones fina-
les. Por razones de espacio, la tabla presenta un extracto representativo que ilustra 
el procedimiento seguido; no obstante, la estructura completa de trazabilidad se 
construyó para el conjunto de entrevistas y sostuvo la síntesis final mediante reduc-
ción fenomenológica.

Tabla. Trazabilidad analítica del proceso fenomenológico

Cita textual del  
participante

Unidad de  
significado

Código  
interpretativo Categoría Dimensión

“Recuperar una parte 
de mí que  

estaba dormida”  
(participante 4)

Retomar un  
proyecto educativo 

inconcluso
Reivindicación 

personal
Retorno como acto  

de reparación
Naturaleza  

simbólica de la  
decisión de aprender

“Darme la oportunidad 
que antes no tuve.” 

(Participante 7)

Oportunidad de 
compensar una  

experiencia pasada
Justicia  

biográfica
Decisión  

transformadora
Naturaleza  

simbólica de la  
decisión de aprender

“Ahora ya no necesito 
que alguien más me 

explique los papeles” 
(participante 2)

Aplicación práctica 
del conocimiento en 

la vida diaria
Autonomía  
funcional

Uso concreto del 
aprendizaje

Búsqueda de utilidad 
concreta

“Me di cuenta de que 
sí puedo aprender” 

(participante 6)

Reconocimiento de 
capacidad  
intelectual

Autoeficacia  
recuperada

Reconstrucción de 
confianza académica

Reconstrucción de la 
autoestima  
académica

“Aquí nadie se burla, 
todos nos ayudamos” 

(participante 9)

Experiencia de  
apoyo y respeto 

grupal
Comunidad  

solidaria
Aprendizaje  
colaborativo

Aprendizaje  
comunitario

“Aquí el maestro  
sí nos entiende”  
(participante 1)

Percepción de 
acompañamiento 

empático
Mediación  

humanizadora
Facilitador como 
apoyo emocional

Facilitador como figu-
ra humanizadora

 
Fuente: Elaboración propia con base en entrevistas realizadas a participantes del estudio.

El análisis fenomenológico permitió adentrarse en la complejidad emocional, bio-
gráfica y comunitaria que caracteriza la experiencia de aprendizaje de las perso-
nas adultas participantes. Los resultados no emergen como categorías rígidas, sino 
como dimensiones interconectadas que, juntas, conforman la esencia del aprendiza-
je en los espacios educativos comunitarios. Cada dimensión expresa no solo lo que 
los adultos viven, sino cómo lo sienten, cómo lo interpretan y cómo lo incorporan a 
su identidad y su vida cotidiana.

Una primera dimensión central es la naturaleza profundamente simbólica de la de-
cisión de aprender. Para las personas adultas, volver a un espacio educativo no cons-
tituye solo el deseo de “estudiar”, sino un acto íntimo de reivindicación personal. En 
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sus narrativas aparece la sensación de estar retomando algo que quedó inconcluso en 
la infancia o juventud; un proceso que muchos describen como “recuperar una parte 
de mí que estaba dormida” (participante 4) o “darme la oportunidad que antes no 
tuve” (participante 7). La motivación, lejos de ser un impulso puntual, se presenta 
como un camino emocional que combina esperanza, orgullo, necesidad de demostrar 
capacidad y, en muchos casos, un compromiso transversal con la familia, en particular 
con hijos y nietos. Esta dimensión revela que el aprendizaje inicia antes del aula, pues 
comienza en las reflexiones y luchas internas que preceden la decisión de regresar.

Una segunda dimensión, con notable presencia, es la búsqueda de utilidad con-
creta en el aprendizaje. Las personas adultas insisten en que el conocimiento debe 
transformar su vida diaria. Sus relatos muestran que cada logro académico se tra-
duce en acciones tangibles: comprender documentos oficiales sin ayuda, interpretar 
indicaciones médicas, apoyar tareas escolares, administrar mejor el dinero o parti-
cipar con seguridad en actividades comunitarias, como lo expresó un participante al 
señalar que “ahora ya no necesito que alguien más me explique los papeles” (parti-
cipante 2). Para varios participantes, estos avances representan pequeños triunfos 
cotidianos que fortalecen su autonomía. El aprendizaje se vive no como un requisito 
escolar, sino como una herramienta que modifica la manera de estar en el mundo.

En tercer lugar, identificamos una dimensión emocional profunda vinculada a la re-
construcción de la autoestima académica. Las personas adultas describen sentimien-
tos iniciales de miedo, pena, inseguridad o la creencia de que “ya no les funciona la 
mente”. Estas emociones se entrelazan con recuerdos dolorosos de etapas escolares 
en las que predominaron la burla, el castigo, el desánimo o la separación temprana del 
sistema educativo. Sin embargo, conforme avanza su participación en los círculos de 
aprendizaje, se observa una transformación paulatina: del miedo al entusiasmo, de la 
duda a la confianza, de la vergüenza al orgullo, sintetizada en expresiones como “me 
di cuenta de que sí puedo aprender” (participante 6). Las personas participantes ha-
blan de sentirse “capaces”, “útiles”, “inteligentes” y “de nuevo parte de algo”, lo que da 
cuenta de una resignificación positiva de su relación con el aprendizaje.

Una cuarta dimensión clave es la fuerza del aprendizaje comunitario. La expe-
riencia educativa se construye dentro de una red de convivencia donde el apoyo 
mutuo, la solidaridad y la empatía juegan un papel determinante. Las personas par-
ticipantes expresan que aprender en grupo disminuye la ansiedad y potencia la per-
tenencia, pues “aquí nadie se burla, todos nos ayudamos” (participante 9). Compar-
tir dudas, avances y dificultades genera un ambiente donde cada persona se siente 
acompañada. El grupo se convierte en una especie de microcomunidad pedagógica 
en la que todos avanzan a ritmos distintos, pero de manera compartida, fortalecien-
do el sentido de pertenencia y la permanencia en el proceso formativo.

La quinta dimensión que emerge con fuerza es la importancia del facilitador como 
figura humanizadora del aprendizaje. Para las personas participantes, el facilitador 
ocupa un lugar fundamental no solo en el plano académico, sino también en el emo-
cional y motivacional. Es descrito como alguien paciente, cercano, capaz de explicar 
sin juzgar y dispuesto a reconocer que cada adulto trae consigo saberes y experien-
cias valiosas, como lo expresó un entrevistado al señalar que “aquí el maestro sí 
nos entiende” (participante 1). El facilitador es visto como mediador de esperanza, 
puente entre el miedo inicial y la confianza recuperada.
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Una dimensión transversal que atraviesa todas las anteriores es la reconfigura-
ción identitaria que experimentan las personas adultas. Aprender no se limita a 
adquirir conocimientos funcionales, sino que transforma la manera en que las per-
sonas se narran a sí mismas. Muchos expresan sentirse “más completos”, “más ca-
paces” o “más seguros para la vida”. El aprendizaje se convierte en un proceso vital 
que fortalece su agencia personal, amplía su participación comunitaria y resignifica 
su historia educativa.

Los resultados muestran que la experiencia de aprendizaje adulto en comunida-
des rurales es un proceso integral que articula motivación, utilidad práctica, trans-
formación emocional, vínculo comunitario y acompañamiento humanizador. Apren-
der, para las personas adultas, no es solo comprender un contenido, sino recuperar 
dignidad, construir seguridad, fortalecer vínculos y abrir nuevas posibilidades para 
sí mismos y para sus familias.

Discusión
Los resultados de este estudio confirman, en gran medida, tendencias descritas por 
la literatura reciente sobre aprendizaje adulto en contextos comunitarios, aunque 
también revelan matices que permiten ampliar la comprensión del fenómeno. En 
relación con la motivación, los hallazgos concuerdan con lo expuesto por Guzmán-
Enríquez y Gallardo (2022), quienes destacan que las personas adultas se involu-
cran en procesos formativos cuando identifican un sentido práctico o identitario 
en el aprendizaje. De forma similar, los participantes manifestaron que su retorno 
educativo responde a metas personales y familiares. Sin embargo, a diferencia de lo 
que plantean estos autores, en este estudio la motivación no se vinculó únicamente 
con aspiraciones de superación, sino también con necesidades afectivas, como recu-
perar confianza y reconstruir la propia autoestima académica.

En cuanto a la relevancia práctica del aprendizaje, los resultados coinciden con las 
observaciones de Purwati et al. (2022), quienes señalan que la aplicabilidad inme-
diata del contenido es un elemento central en la educación de adultos. Las personas 
entrevistadas destacaron que aprender tiene valor en tanto contribuye a resolver 
problemas cotidianos, lo que confirma la pertinencia de enfoques situados. Este ha-
llazgo también dialoga con planteamientos socioformativos que subrayan la arti-
culación entre aprendizaje y vida cotidiana como eje de la educación de personas 
adultas (Samayoa et al., 2023). No obstante, a diferencia de lo reportado en estudios 
más formales o urbanos, en este contexto rural la aplicabilidad se orientó más hacia 
la vida familiar y comunitaria que hacia lo laboral, lo que constituye un aporte rele-
vante para la literatura.

En términos emocionales, los resultados apoyan los planteamientos de Rozas y 
Zamanillo (2022), quienes sostienen que las dimensiones afectivas influyen de ma-
nera directa en la permanencia educativa. De igual forma, los hallazgos coinciden 
con el trabajo de Edisherashvili et al. (2025), que resalta el papel de las emociones 
de logro y seguridad en la continuidad del aprendizaje adulto. Asimismo, investi-
gaciones recientes han advertido que memorias escolares previas marcadas por 
vergüenza, miedo o experiencias de exclusión pueden incidir en el modo en que 
los adultos se aproximan de nuevo al aprendizaje (Modenos, 2024; Cavallo-Bertelet, 
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2023). No obstante, en este estudio se observó que la reconstrucción de la autoes-
tima académica tiene un peso mayor que el reportado en otros contextos, lo que 
puede explicarse por las experiencias previas de abandono escolar presentes en la 
población analizada.

El papel de la comunidad también mostró concordancia con la literatura sobre 
aprendizaje adulto en contextos comunitarios. Diversos estudios han revelado que 
la interacción social, la solidaridad y la participación colectiva favorecen la perma-
nencia en los procesos formativos y fortalecen el sentido de pertenencia de las per-
sonas adultas (Merriam y Baumgartner, 2020). En América Latina, esta dimensión 
comunitaria ha sido señalada como clave para la inclusión educativa de jóvenes y 
adultos en contextos de vulnerabilidad (Valdivieso, 2023). Este planteamiento fue 
corroborado en nuestro estudio al documentar que el apoyo grupal redujo la ansie-
dad y fortaleció el vínculo con el espacio educativo. Sin embargo, los participantes 
hicieron hincapié en el valor afectivo del grupo por encima de la dimensión cogniti-
va, lo que representa un matiz particular respecto a lo documentado en otras inves-
tigaciones sobre aprendizaje adulto.

El rol del facilitador coincide con lo expuesto por Galarraga (2020), quien descri-
be al educador andragógico como una figura que promueve ambientes de confianza 
y reconoce la experiencia del adulto. Este estudio corrobora tal planteamiento al 
mostrar que la actitud empática del facilitador incidió en la continuidad de los par-
ticipantes. Sin embargo, a diferencia de los enfoques más instrumentales descritos 
en la andragogía clásica, aquí el facilitador fue percibido como un referente afectivo, 
lo que sugiere la necesidad de integrar competencias socioemocionales de manera 
más explícita en la formación docente.

A diferencia de estudios realizados en zonas urbanas, donde la motivación suele 
orientarse a metas laborales o certificación formal, en este estudio la motivación 
tuvo un carácter afectivo y comunitario. Esta diferencia señala la necesidad de con-
siderar el territorio como un elemento configurador del aprendizaje adulto.

Los resultados convergen con buena parte de la literatura contemporánea, aunque 
también aportan matices propios del contexto rural y de las experiencias previas de 
los participantes. Estos elementos permiten ampliar la discusión sobre el aprendi-
zaje adulto, y subrayan que, además de los principios andragógicos tradicionales, 
intervienen factores emocionales y comunitarios que adquieren un peso significa-
tivo en contextos de vulnerabilidad social. En esta línea, los hallazgos se aproximan 
a enfoques de educación transformadora que conciben el aprendizaje como un pro-
ceso de resignificación personal y conciencia social construido desde la experiencia 
vivida de los sujetos (Takona, 2025). En consonancia con los planteamientos de la 
educación popular, este tipo de hallazgos refuerza la necesidad de comprender el 
aprendizaje adulto como un proceso situado y marcado por condiciones sociales 
específicas (Hernández-Flores, 2024).

Este estudio muestra que, en contextos rurales, el aprendizaje adulto opera no 
solo como proceso formativo, sino como experiencia de reparación biográfica y re-
configuración identitaria, dimensión que adquiere un peso particular en territorios 
con trayectorias educativas interrumpidas.
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Conclusiones
Los resultados aportan elementos relevantes para el diseño y fortalecimiento de 
programas de educación para personas jóvenes y adultas, en particular aquellos 
implementados por el INEA y el Instituto Zacatecano de Educación para Adultos. 
En este sentido, se recomienda que dichos programas incorporen de manera siste-
mática enfoques andragógicos que reconozcan la dimensión simbólica del retorno 
educativo e incluyan estrategias de acompañamiento socioemocional orientadas a 
la reconstrucción de la autoestima académica de las personas participantes. Asimis-
mo, resulta pertinente fortalecer la formación de facilitadores en metodologías par-
ticipativas y en mediación empática, dada su incidencia directa en la permanencia 
educativa y en la resignificación del aprendizaje en contextos comunitarios rurales. 
Estas orientaciones contribuyen a consolidar modelos educativos más sensibles a 
las realidades locales y coherentes con la experiencia vivida del aprendizaje adulto.

Como líneas de continuidad, se propone ampliar el análisis hacia otros territorios 
con características socioeducativas comparables, profundizar en las dimensiones 
emocionales e identitarias del aprendizaje adulto y desarrollar diseños metodológi-
cos complementarios comparativos, longitudinales o mixtos que permitan explorar 
la evolución de estas experiencias y su aplicación en intervenciones educativas co-
munitarias.
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